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PRÓLOGO

 

Los escritores van madurando su voz a través de un encuentro profundo con la pasión de escribir, y afinando el oído, la inteligencia y el alma al igual que cualquier músico. En este quehacer se llega a un punto en que las obras de arte pueden ser reconocidas aun sin la firma del artista.

Lo anterior ha sucedido en un trabajo continuo y apasionado de la escritora Alma Phillip. No ha sido labor de pocos años ni estamos ante una primera publicación; yo diría que degustamos la obra maestra de una mujer que tiene una voz propia, y será distinguida de muchas otras voces porque en su estilo conviven los hallazgos, sugerencias y genialidades de un Juan Rulfo, Margarita Yourcenar, Julio Cortázar, Wenceslao Fernández Flores, Eduardo Mallea, Alfred Hitchcock y Agatha Christie. Lo anterior no es ambicioso, porque la grandeza de un hombre son sus asesores. Alma Phillip al leer a estos autores y estudiarlos no copia de su estilo, sino que su mente analítica encuentra respuestas a su búsqueda de originalidad, sorpresa, ciencia y siempre belleza. Es decir nos encontramos ante una de esas mujeres que inmediatamente recibe el aplauso y la aceptación masculina por la elección de los temas. En este caso la novela Sueño de ciegos ingresa al mundo de la parapsicología. Además no coquetea con la ciencia; la sustenta. Lo cual provoca en el lector no la duda sino la necesidad de retar a la escritora, investigando lo que es un logro inusitado en estos tiempos de inmediatez. Por ejemplo, en boca de Sergio, el parapsicólogo sabelotodo: “Nuestra psiquis es muy dada a novelar por genética o naturaleza, pero no novelamos con cosas comunes ni ordinarias que no interesan a nuestro espíritu, sino con situaciones o acontecimientos extraordinarios: paraísos celestiales, infiernos, purgatorios, vida en otros planetas, etc. Y apoyados en la fe, que cuando es ardiente abre las válvulas de la energía creadora, realizamos el milagro “divino” de hacer realidad aquello que se cree. Tal vez lo hacemos para calmar esa necesidad, esa hambre de novelería”. —“Y ¿Cómo lo hacemos?”—pregunta uno de los personajes. Alma se afirma en el libro de Eddington La naturaleza del mundo físico: “La voluntad de la mente puede decidir sobre los átomos del cerebro”.

La forma original y poética de esta escritora sonorense de abordar situaciones y atmósferas colocan al lector en el placer tenue, y a la vez profundo de bucear por las profundidades del alma humana y sus posibles logros y misterios, que se hacen realidad porque el corazón lo decide.

Sueño de ciegos, novela que hace posible los desprendimientos astrales, se convertirá en una de nuestras fantasías favoritas, y también será —como toda obra artística— un vademécum al cual recurriremos para consultar dudas y subrayar sabiduría, un don gratuito para el artista que ha sabido provocar al genio.

María Luisa Burillo.

 




PRIMER PARTE

Hay que poner a los sueños un poco de levadura

 


Capítulo 1

 

Los amigos me visitaron; eran bocas de niños las que hablaban. Venían de parte de Alberto a pedir un salvoconducto para él… Sergio, ayúdalo, es uno de los nuestros que nos está confiando la germinación de su alma. Yo levanté la cabeza en un movimiento cauteloso, pero no pude rechazarlos. Hice a un lado mis escrúpulos, mis ancestrales problemas de existencia. Alberto es amigo desde los años adolescentes, lo mismo que los otros tres.

Esa tarde de fuego rosa entre las nubes, acepté el reto. Demasiada amistad había corrido ya bajo el puente, no era cosa de abandonarlos.

Los otros, él y yo urdimos el plan de resurrección que aquí describo:

No sé si pueda yo decir que Alberto es algún fundador de inconformidades sociales: creencias establecidas o filosofías nuevas. Los que lo conocemos sabemos de sus estallidos, sus blasfemias, su ferocidad. Lo cierto es que le complace sobremanera cultivar ese carácter. “Pequeño jardín de rebeldías propias” me comentó alguna vez alguien que lo amaba. Sin embargo, muchas veces yo mismo lo vi callado, un silencio hermoso ocupando el lugar de sus improperios. Ofrece disculpas tácitas. Para aceptarlas, basta mirarlo. Tiene el privilegio de la belleza física, el deslumbramiento donde el perdón se otorga fácilmente a aquel que la posee.

(Pero acaso una personalidad, cuando es rebelde, alcance mayor mérito que aquella humilde y mansa que se deja llevar por la inercia. Nuestra conciencia genera energía y siendo así, hay una mejor proyección de las ideas. La conciencia mansa y humilde que se piensa a sí misma en esa forma, se pensará también corruptible; en la medida del propio cuerpo).

Alberto quiere oírme exclamar mil veces que es posible. Impaciente, en su voz y en sus ojos, cabalga la premura. Quiere en unos cuantos meses arreglarlo todo, disponerlo todo. Se encuentra en prisión condenado a muerte por silla eléctrica, y se le ha metido en la cabeza resistir a la descarga. Cosa muy curiosa —si mal no recuerdo— antes de haber sido sentenciado, había intentado suicidarse.

Algo pasó. Le sucedieron hechos y en un lapso de tiempo su corazón y su mente cambiaron de postura.

Un domingo nos llamó a todos a su celda y nos nombró caballeros de su guardia. Hugo, Memo, René y yo seríamos cómplices ayudantes de su fuga. Sobre mi persona recaería, además, la parte ‘intelectual’.

Al pensarlo todo, todo me lo incorporo. Soy un hombre inquieto por naturaleza, quiero, intento descubrir el orden que yace oculto. En casa tengo además una biblioteca donde la parapsicología y la parafísica son dueñas de la mayor parte. Aunque comprendo bien que una cosa es hacer deducciones, proponer teorías, y otra muy distinta es marcarle pautas al espíritu.

La naturaleza, Dios, las leyes de la física, siempre los colocamos en lo más alto de la repisa, no queremos saber ni escuchar de tales conceptos abstractos; la vida es para vivirla, no para perdernos en laberintos existenciales. No obstante es la única salida que tiene Alberto. Su apelación a la sentencia fue negada. Me dice que si no tiene la vida que late afuera, no vivirá encarcelado. Ha elegido correr el riesgo. Siempre ha sido un jugador empedernido y esta vez la apuesta es nada más ni nada menos que su renacimiento. Me explica: “Los resortes de mi vida se me encresparon. Ha nacido en mí, exclusivamente en mí, la idea de sufrir una muerte clínica”.

Él puede, voluntariamente, viajar fuera de su cuerpo físico.

El plan en que ha trabajado los últimos cuatro años, es separar a su cuerpo de su espíritu y darle a cada uno una tarea. Una especie de reencarnación en sí mismo.

Dice, y esto es una gran verdad, que el inconsciente es creador y para evitar otro intento de suicidio, durante varios meses le ofreció los viajes extra corporales como una alternativa.

A pesar del miedo que sentía aceptó el regalo de su inconsciente y empezó a practicar los viajes. Esas cortas ausencias de su cuerpo. Pienso que tiene razón cuando dice que, como no tiene nada que perder, le resulta interesante. Alberto siempre fue un aventurero y esto lo toma como una aventura donde si gana, gana su renacimiento.

Al principio se elevaba de su cama unos centímetros. Jugaba al mago de Bagdad. Solo que sin alfombra mágica.

—Es una puerta abierta —exclama pensativo—. Voy a atravesar ese umbral. Es mi propia decisión y estoy consciente del riesgo. Si el espíritu, eso que anima y da vida a nuestro cuerpo, tiene una sola oportunidad, logrado el triunfo, puede tener por lo menos dos.

—No, no me digas por qué crees que no es posible vivir después de recibir una descarga eléctrica —me grita cuando lo reto en sus propuestas—. Háblame de las oportunidades, cuéntame mejor de la vida que me aguarda afuera. No quiero morir enquistado en esta cárcel. Desde que me sucedió el fenómeno, soy un habitante dispuesto a quedarse unos años más en el planeta al que asiste. Todos sabemos de gente viva que sufrió la caída de un rayo... ¿Cuántos voltios carga un rayo?... Millones ¿Y la carga eléctrica de la silla? Mil quinientos es la máxima... Mil quinientos voltios, solamente, recibirá mi cuerpo vacío.

 

Esto es una muestra gratuita. Si desea seguir leyendo este libro deberá comprar la versión completa
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